
A BORDO, CON COLON
P o r B E N I T O  R U A N O

RELEER  el Diario de a bordo de Cristóbal 
Colón es em barcarse en un viaje hen­
chido de las m ás bellas prom esas donde, 

adem ás, todo lo tenem os asegurado: la aven tu ra , 
la bonanza, el éxito. En esta gran  sugestión su­

peram os a nuestros com pañeros de la excursión 
real; el gran  secreto de nuestra  certeza y la cre­
ciente emoción de verla acercarse día por día, 
m om ento por m om ento, hasta  el instan te  en 
que dejará de ahogarse en nuestro pecho, y des­
bordará gargantas y labios en un grito ya com­
partido: ’’¡Tierra, tie rra !”

¡Lástim a grande no conservar el texto au tó ­
grafo o al menos auténtico del A lm irante! Los 
eruditos darían  años de su vida, gotas de su san­
gre, por el hallazgo. Pero la versión pausada, 
m inuciosa, m uchas veces literal, de Las Casas, 
bien vale por el m ejor sucedáneo. No sólo los 
eruditos pueden congratularse por ella.

¡Qué excepcional cuaderno de bitácora! U na 
esm altada m usicalidad cobran los bellos térm i­
nos m arineros describiendo, como para  m ari­
nos sólo, la epopeya. U na lírica acentuación 
hace diáfanas y tornasoladas las líneas de cada 
singladura. ¿Es poético en sí el relato del Des­
cubrim iento, o el D escubrim iento poetiza la 
relación?

Todo y uno. Enrolarse en su lectura es en tra r 
ya en un clim a de trascendencia y m agia, donde 
las palabras irrad ian  lum inosidad. R em ansarse 
en algunas frases es como seleccionar versos. 
He aquí una  faceta inédita—creo—de Colón. 
Ser poeta es no saberlo. H ablar de las cosas como 
sin r im a r ,  p ero  m otejándolas co n  s e n c i l la s

palabras cordiales, salidas sin esfuerzo a flor 
de labio. Por o tra  parte, el espectáculo de la be­
lleza, ¿puede describirse sino con su propio 
nombre?

’’Vieron caer un  m aravilloso ram o de fuego 
en la m ar.” No m ás descripción ni m ás adjeti­
vos. Pero ¡qué agavillado incendio de los cielos 
éste, al paso de un com eta o tra s  el hu ir de una 
estrella en la noche del 15  de septiembre!

La navegación es plácida. No hay m ás anéc­
dota que el transcurso  del tiem po, los aires y la 
m ar. El protagonista del Diario es una  am able 
m eteorología. Como pauta, sólo la cuenta de las 
millas y su cuidadoso encubrim iento por el Al­
m irante, sólo el e rra r m agnético de las agujas, 
’’que piden siempre la verdad” .

Días y días se pasan sin m ás que la caricia de 
las brisas y el presagio repetido de las hierbas 
prom etedoras. ’’Hoy y siem pre de allí adelante 
—reza el 16 de septiem bre— hallaron aires tem ­
perantísim os; que era placer grande el gusto de 
las m añanas, que no faltaba sino oír ruiseño­
res... Y era el tiem po como abril en el A ndalucía.”

U na gra ta  m em oria de sus m añanas andalu ­
zas lleva al A lm irante a insistir como óptimo 
en su extrem o de com paración: ’’Los aires son 
m uy dulces, como en abril en Sevilla, que es 
placer estar a ellos tan  olorosos son” (8 de oc­
tubre) .

Y el mar: ” La m ar era como un río, los aires 
dulces y suavísim os” (26 de septiem bre). ’’Tu­
vieron el m ar como el rio de Sevilla; gracias a 
Dios, dice el A lm irante” (8 de octubre). ’’Lle­
vaba todos estos días m ar muy bonanza, como

en el río de Sevilla” ( i 8 septiem bre). ”La m 
llana como un  río y los aires m ejores del mu f 
do” (21 septiem bre). Y u n a  tangible frescuT 
de agua: ’’anduvo la m ar m uy llana, por lo cu  ̂
se echaron a n adar m uchos m arineros” (2 e 
tiem bre). ^

U nas hierbas, un  pájaro , un  cangrejo bastan 
para  llenar de acontecim ientos un día. ¡Cuán 
pródiga de presagios la oculta novia americana! 
Diez jo rnadas después de dejar las Canarias 
com ienzan los verdes m ensajes casi cotidianos 
y enardecedores: ’’hierba m uy verde”, ’’hierba 
como de río ” , y al cabo: ’’hierba, mucha”.

Los pájaros son los prim eros que hacen su 
aparición. Garjaos y rabos de junco, alcatraces 
pardelas, ánades, toda u n a  alada y sonora ta­
xonom ía ornitológica, trenza  en torno a las 
cofas interrogantes y esperanzas. Aves que su­
ponen nidos, nidos que aseguran tierra. Pero 
¿dónde? Y, sobre todo, ¿cuándo? Desde su pril 
m era visita, asóm anse ya casi cada mañana a 
las páginas del Diario. ’’Vinieron al navio en 
am aneciendo dos o tres pajaritos de tierra can­
tando, y después, antes del sol salido, desapa­
recieron” (20 de septiem bre). Se nos hacen fa­
m iliares, asequibles a la m ano, y parecen todos 
los días los mismos, acom pañando el viaje con 
su enigm ático anuncio sin augur. Gran confianza 
inspiraba a Colón esta com pañía, ’’porque sa­
bía el A lm irante que las m ás de las islas que 
tienen los portugueses, por las aves las descu­
brieron” . Y así, cuando la inm inencia se acen­
tú a , se ven bandadas em igrantes (7 de octubre), 
o se escucha incesante duran te la noche el batir 
de invisibles alas que parecen im pulsar las ve­
las: ’’Toda la noche oyeron pasar pájaros”, se 
escribe el 9 de octubre.

No falta a nuestro  deleite ni la repetida emo­
ción de descubrim ientos que, por reiterados, han 
de ser falaces. Uno, el 25 de septiembre; otro

*  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *

TEXTO DE Lñ BULñ DEL DECRETO Y  
CONCESION QUE HIZO EL PñPñ ALE­
JANDRO VI A LOS R E Y E S CATOLICOS

(El original de la copia se reproduce en la página 27 de este número.)
’’ AL E X A N D R O  Obispo, Siervo de los Siervos de Dios: A los ilustres Carisimo en Christo, hijo Rey Fernando, y muy amada en Christo, hija Isabel Reina de Castilla, de Leon, de Aragon, de Sicilia, y de Granada, salud y bendición Apostolica. Lo que mas, entre todas las obras, agrada a la Divina Ma- gestad, y nuestro corazón desea, es que la Fé Católica, y Religion Christiana sea exaltada mayormente en nuestros tiempos, y que en toda parte sea ampliada, y dilatada, y se procure la salvación de las almas, y las barbaras Naciones sean deprimidas, y reducidas a esa misma Fe. Por Io qual, como quiera, que a esta Sacra Silla de San Pedro, a que por favor de la Divina Clemencia, aunque indignos, hayamos sido llamados, conociendo de Vos, que sois Reyes, y Principes Cató­licos verdaderos, quales sabemos que siempre habéis sido, y Vuestros preclaros hechos, de que ya casi todo el Mundo tiene entera noticia, lo manifiestan, y qiu no solamente lo deseáis, mas con todo conato, es­fuerzo, fervor, y diligencia, no perdonando a traba­jos, gastos, ni peligros, y derramando Vuestra propia sangre, lo hacéis, y que habéis dedicado desde atras a ello todo Vuestro animo, y todas Vuestras fuerzas: como lo testifica la recuperación del Reyno de Gra­nada, que ahora con tanta gloria del Divino Nombre hicisteis, librandole de la tiranía Sarracena, Digna­mente somos movidos, no sin causa, y debemos favo­rablemente, y de nuestra voluntad, concederos aquello, mediante lo qual, cada dia con mas ferviente animo, a honra del mismo Dios, y ampliación del Imperio Christiano, podáis proseguir este santo, y loable pro­posito, de que nuestro inmortal Dios se agrada. En­tendimos que desde atras haviades propuesto en Vues­tro animo buscar, y descubrir algunas Islas, y tierras firmes remotas, e incognitas, de otros hasta ahora no halladas, para reducir los Moradores, y Naturales de ellas al servicio de nuestro Redentor, y que profe­san la Fé Católica: y por haber estado muy ocupados en la recuperación de dicho Reyno de Granada, no pudisteis hasta ahora llevar a deseado fin este Vuestro santo, y loable proposito: y que finalmente, habiendo por voluntad de Dios cobrado el dicho Reyno, que­riendo poner en execucion Vuestro deseo, proveisteis

al dilecto hijo Christobal Colon, hombre apto, y muy convenien­te a tan gran negocio, y digno de ser tenido en mucho, con na­vios, y gente para semejantes cosas bien apercibidos; no sin grandísimos trabajos, costas y peligros, para que por la Mar buscase con diligencia las tales tierras firmes, e Islas re­motas, e incognitas, a donde hasta ahora no se habia na­vegado, los quales, despues de mucho trabajo con el favor Divino habiendo puesto toda diligencia, navegando por el Mar Occeano, hallaron ciertas Islas remotísimas, y también tierras firmes, que hasta ahora no habían sido por otros halladas, en las quales habitan muchas gentes, que viven en paz; y andan, según se afirma, desnudas, y que no comen carne. Y*a lo que los dichos Vuestros Mensageros pueden colegir, estas mismas gentes, que viven en las susodichas Islas, y tierras firmes, creen, que hay un Dios, Criador en los Cielos, y que parecen asaz aptos para recibir la Fé Católica, y ser enseñados en buenas costumbres: y se tiene es­peranza, que si fuesen doctrinados, se introduciría con facilidad en las dichas tierras e Islas el nombre del Salvador, Señor nuestro Jesu-Christo. Y que el dicho Christobal Colon hizo edificar en una de las principales de las dichas Islas una Torre fuerte, y en guarda de ella puso ciertos Christianos, de los que con él habían ido, para que desde allí buscasen otras Islas, y tierras firmes remotas, e incognitas: y que en las dichas Islas, y tierras ya descubiertas, se halla Oro, y cosas aromaticas, y otras muchas de gran precio, diversas en genero, y calidad. Por lo qual, teniendo atención a todo lo susodicho con diligencia, principal­mente a la exaltación, y dilatación de la Fé Católica, como conviene a Reyes, y Principes Católicos, y a imitación de los Reyes Vuestros antecesores de clara memoria propusisteis con el favor de la Divina Cle­mencia sujetar las susodichas Islas, y tierras firmes, y los Habitadores, y Naturales de ellas, reducirlos a la Fé Católica.Asi, que Nos alabando mucho en el Señor este Vues­tro Santo, y loable proposito, y deseando que sea lle­vado a debida execucion, y que el mismo nombre de nuestro Salvador se plante en aquellas partes: os amo­nestamos muy mucho en el Señor, y por el Sagrado Bautismo, que recibisteis, mediante el quai estais obli­gados a los Mandamientos Apostólicos, y por las En­trañas de misericordia de nuestro Señor Jesu-Christo atentamente os requerimos, que cuando intentaredes emprender, y proseguir del todo semejante empresa,

queráis, y debáis con animo pronto, y celo de verda­dera Fé, inducir los pueblos, que viven en tales Islas, y tierras, a que reciban la Religion Christiana, y que en ningún tiempo os espanten los peligros, y trabajos, teniendo esperanza, y confianza firme, que el Omni­potente Dios favorecerá felizmente Vuestras empre­sas, y para que siéndoos concedida la liberalidad de la Gracia Apostolica, con mas libertad y atrevimiento toméis el cargo de tan importante negocio: motu proprio, y no a instancia de petición Vuestra, ni de otro, que por Vos nos lo haya pedido, mas de nuestra mera liberalidad, y de cierta ciencia, y de plenitud del poderío Apostolico, todas las Islas, y tierras firmes, halladas, y que se hallaren descubiertas, y que se des­cubrieran hacia el Occidente, y Mediodia, fabricando, y componiendo una linea del Polo Artico, que es el Septentrion, al Polo Antartico, que es el Mediodia: ora se hayan hallado Islas, y tierras, ora se hayan de hallar hacia la India, o hacia otra cualquiera parte, la qual linea diste de cada una de las Islas, que vul­garmente dicen de las Azores, y Cabo Verde, cien le­guas hacia el Occidente, y Mediodia. Asi que todas sus Islas, y tierras firmes halladas, y que se hallaren descubiertas, y que se descubrieren desde la dicha linea hacia el Occidente, y Mediodia, que por otro Rey, o Principe Christiano no fueren actualmente po­seídas hasta el dia del Nacimiento de nuestro Señor Jesu-Christo proximo pasado, del qual comienza o año presente de mil y quatrocientos y noventa y tres, quando fueron por Vuestros Mensageros y Capitanes halladas algunas de las dichas Islas; por la autoridad del Omnipotente Dios, a Nos en San Pedro concedida, y del Vicario de Jesu-Christo, que exercemos en las tierras, con todos los Señoríos de ellas, Ciudades, Fuerzas, Lugares, Villas, Derechos, Jurisdicciones y todas sus pertenencias, por el tenor de las presentes, las damos, concedemos, y asignamos perpetuamentí a Vos, y a los Reyes de Castilla, y de Leon, Vuestros herederos, y sucesores: Y hacemos, constituimos, )' deputamos a Vos, y a los dichos Vuestros herederos, y sucesores Señores de ellas con libre, lleno y absoluto poder, autoridad y jurisdicción: con declaración, que por esta nuestra donación, concesión, y asignación no se entienda, ni se pueda entender que se quite, ni haya de quitar el derecho adquirido a ningún PrinciP® Christiano, que actualmente hubiere poseído las lu­chas Islas, y tierras firmes hasta el susodicho dia “e Natividad de nuestro Señor Jesu-Christo. Y allende de esto: Os mandamos en virtud de santa obediencial que asi como también lo prometéis, y no dudara0* por Vuestra grandísima devoción, y magnanimidad

7 de octubre. Tres veces, pues, se izaron ban- 
j raS se dispararon lom bardas, y la gente, pos- 
“e Ja’de rodillas, entonó el Gloria in  excelsis Deo. 
«a pensemos en el fracaso que siguió a dos de 

tos momentos. El ardim iento y la plenitud 
todos ellos es buena recom pensa de sí m is­

os De todos modos, antes y después de los 
f1 llidos, ’’iban toda la gente muy alegres, y los 
navios el que m ás podía correr m ás corría por 
¡er primero tie rra” .

Así llegamos a la noche que precedió a la más 
auroral de las m adrugadas. Todos los vagos 
anuncios, los presagios, los vaticinios del viaje, 
están condensados en el aire con una  tangible 
sensación de proximidad. Todo lo esperam os ya 
después de las diez de la noche y de la vaga can­
delilla que se agitó en la lejanía. El disparo de 
¡a "Pinta” desata nuestra  respiración contenida. 
Algarabía de banderas y gritos. Salves m arine­
ras. Nadie durm ió aquella noche a bordo, m ien­
tras los navios barloventeaban, poniéndose a la 
corda, en espera de la luz.

Con la m añana, los valores líricos del Diario 
se hacen plásticos: ”E1 Alm irante saltó a tierra  
en la barca arm ada y M artín Alonso Pinzón y 
Vicente Yáñez su herm ano, que era capitán de 
la ’’Niña” . Sacó el A lm irante la bandera real, 
y los capitanes con dos banderas de la Cruz 
Verde, que llevaba el A lm irante en todos los 
navios por seña con una  F y u n a  Y: en cada 
letra su corona, una de un cabo de la cruz y otra 
le otro”.El viaje sigue. Es ya la narración  de islas y 
de hombres. Pero nuestra  m eta está aquí en 
esta Guanahaní de las Lucayas, entre  estas gen­
tes ’’farto m ozas” , ’’m uy bien hechos, de muy 
fermosos cuerpos y m uy buenas caras” , en de­
manda de cuyos pobres ovillos y azagayas nos 
embarcamos, sin am bición ya por el vellocino 
de un áureo y rem oto Cipango.

Real, que lo dejareis de hacer, procuréis enviar a las dichas tierras firmes, e Islas hombres buenos, teme­rosos de Dios, doctos, sabios y expertos, para que ins­truyan a los susodichos Naturales, y Moradores en la Fé Católica, y Ies enseñen buenas costumbres, po­niendo en ello toda la diligencia, que convenga. Y del todo inhibimos a qualesquier personas de qualquier Dignidad, aunque sea Real, o Imperial, estado, grado, orden, o condición, so pena de excomunión latee sen­tentia, en la qual por el mismo caso incurran, si lo contrario hicieren: que no presuman ir, por haber mercaderías, o por otra qualquier causa sin especial licencia Vuestra, y de los dichos Vuestros herederos, y sucesores a las Islas, y tierras firmes halladas, y que se hallaren descubiertas, y que se descubrieron hacia el Occidente, y Mediodía, fabricando, y componiendo una linea desde el Polo Artico al Polo Antartico, ora ■ as tierras firmes, o Islas sean halladas, y se hayan de hallar hacia la India, o hacia otra cualquier parte, la qual linea diste de qualquiera de las Islas, que vul­garmente llaman de los Azores, y Cabo Verde cien Rguas hacia el Occidente, y Mediodía, como queda dicho: No obstante, Constituciones, y Ordenanzas Apostólicas, y otras qualesquiera que en contrario sean: confiando en el Señor, de quien proceden todos los bienes, Imperios y Señoríos, que encaminando Vuestras obras, si proseguís este santo y loable pro­posito, conseguirán Vuestros trabajos y empresas en breve tiempo con felicidad, y gloria de todo el Pueblo Christiano prosperísima salida. Y porque seria difi­cultoso llevar las presentes letras a cada lugar donde fuere necesario llevarse, queremos, y con los mismos raotu proprio y ciencia mandamos, que a sus trasun­tos, firmados de mano de Notario Publico para ello requerido, y corroborados con sello de alguna persona constituida en Dignidad Eclesiástica, o de algun Ca­bildo Eclesiástico, se les dé la misma fé en juicio, y fuera dél, y en otra qualquier parte, que se daria a las presentes, si fuesen exhibidas, y mostradas. Asi, que r ningún hombre sea licito quebrantar, o con atrevi­miento temerario ir contra esta nuestra Carta de en­comienda, amonestación, requerimiento, donación, concesión, asignación, constitución, deputacion, de- oreto, mandado, inhibición y voluntad. Y si alguno Presumiere intentarlo, sepa que incurrirá en la in- mgnacion del Omnipotente Dios, y de los Bienaven­turados Apostóles Pedro, y Pablo. Dada en Roma en . n Pedro a quatro de Mayo, del año de la Encarna­ción del Señor mil quatrocientos y noventa y tres, en ano primero de nuestro Pontificado.”

CUAN! DO 
NOMBRE

SUENA
ilU CU l RÓiL

EL general D . Carlos P . R o­
m ulo, actual Presidente de 
la Asam blea General de las 

Naciones U nidas, nació en Tarlac 
(Filipinas), capital de la provincia 
del mismo nombre, hace cuarenta  
y  ocho años. D estacó ya en los es­
tudios universitarios, hasta el punto de que le fue encom endada la dirección del perió­
dico oficial de la Universidad. Conoce tan  perfectam ente el castellano y  el inglés, 
que m uy joven desempeñó el cargo de profesor de Estudios Superiores de Literatura 
inglesa. Gran periodista y  polem ista, defendió la independencia filipina y  fué miembro 
en su tiem po de la Comisión que se formó para reclamar de los Estados Unidos la inde­
pendencia del Archipiélago.

Fué director de varias revistas y  de la cadena de periódicos llam ados D. M. H. M ., 
o sea, Debate en castellano, Mabuhy en tagalo, Herald y  Mon day News en inglés. D ichos 
periódicos, m uy populares en todo el Oriente, publicaron antes de la guerra los fam o­
sos artículos que D . Carlos P . Rómulo escribiera durante su viaje por d istintos países 
orientales, en los que atacó duramente a los dos im perialism os de entonces: el inglés 
y  el japonés. Los artículos tuvieron ta l repercusión y  trascendencia, que concitaron el 
odio de esas naciones contra su autor, especialm ente el de los japoneses. Cuando, años 
después, en 1941, invadían los nipones las Islas Filipinas, una de sus primeras preocu­
paciones fué la de capturar al periodista Carlos P . Róm ulo, propósito que no pudieron  
llevar a cabo porque Rómulo había sido incorporado por el general Mac Arthur a su 
Estado Mayor en calidad de ayudante de confianza.

Durante la guerra de Oriente y  desde el Cuartel General instalado en la isla del Corre­
gidor, D . Carlos P. Rómulo se ocupó de la propaganda escrita y  por radio. Sus em isiones 
se hicieron fam osas y  contribuyeron extraordinariam ente a la heroica resistencia fili­
pina, pues a su cargo estuvieron durante todo el asedio las órdenes y  consignas del Cuar­
te l General.

Terminada la lucha, D . Carlos P . Rómulo alcanzó el grado de general de brigada 
y  obtuvo otras muchas recompensas. En los Estados Unidos se publicó su libro Yo vi la 
caída de Filipinas, que es sin duda uno de los mejores y  más veraces relatos de aquella 
contienda que impresionó verdaderam ente al m undo. En el año 1941 recibió el codi­
ciado premio Pulitzer, por sus trabajos periodísticos y  literarios.

Después del conflicto, el general Rómulo fué nombrado Comisionado R esidente de 
Filipinas en los Estados Unidos. Cuando se organizó la Asamblea de las Naciones U nidas, 
tam bién recayó en él la presidencia de la D elegación filip ina en aquel alto Organismo 
internacional. D esde dicho cargo participó en las famosas votaciones a favor de España.

U ltim am ente, su com petencia en el conocim iento de los problemas que afectan a 
los países de Oriente lo ha elevado al puesto de Presidente del citado Organismo inter­
nacional, con una m ayoría extraordinaria de votos, lo que demuestra el prestigio y  la  
popularidad de este hijo de Filipinas. La Organización de las Naciones Unidas se bene­
ficiará grandem ente de la sabiduría y  ecuanim idad del general D . Carlos P . Róm ulo, 
cuando se trate de resolver los complicados problemas de los diversos pueblos orientales. 
Problem as que él conoce m uy a fondo por haber constituido la preocupación de toda  
su vida.



TEORÍAS recientes pretenden aminorar la significación his- I l  I I  /  I  £
tórica de Cristóbal Colón. Es cierto que España fué el l i l i  #  \ I  M

sujeto histórico del descubrim iento, y sin la dirección y l l l l l  I I  «
apoyo de los Reyes hispanos no se hubiera realizado. l l l l l  I I  I

Pero sería no sólo injusto, sino absurdo, excluir a Colón de los l i l i  I  W
méritos de la empresa. La idea inicial, el fin empeñoso, la eje- I  W  I I I  /  I  f
cución encendida, a él se deben. Y esto basta para proclamar I -
que su figura es el elemento prócer y preeminente en el hecho 
trascendental.

El concepto acerca de la personalidad de Colón ha pasado T T X  flj 'V  ^ 1 ” T
por varias etapas. Hasta 1892, el ensalzamiento de la figura del á  I  M  ■  m ■  i Æ 1 /  ■  í
descubridor es casi unánime. Los historiadores siguen las huellas I  * I 1 I  I  V I k  |
tradicionales de Bernáldez, De las Casas, Oviedo, Anglería y el V _J  /  M 9  m J __J  y  [  I l
cronista Herrera. Descuella en el siglo XVIII el historiador Juan ^ k _  *
Bautista Muñoz, concienzudo investigador de la vida del Almi­
rante, al que sigue el benem érito Martin Fernández Navarrete.
No discrepan de la corriente encomiástica ni Lamartine ni Wás- ^ —x z r^
hinqton Irving en sus conocidas biografías. Los elogios alcanzan _  _  _  _ «  * * * Ä
la región de la apología en el conde Roselly de Lorgues, que POR ANTONIO BALLESTEROS - BERETTA
pretende hasta la canonización del primer- Almirante de las
Indias. Discretos se muestran los colaboradores del centenario de 1892. Crítica sesuda, trabajes serios en que generalmente se juzga con acierto.

El siglo XX presencia la desorbiíación de los problemas colombinos. Surgen las cuestiones sobre la nacionalidad. A ello se une la hipercrilica, que 
intenta deshacer gran parte de lo conocido, y se dibuja una opinión denigratoria contra Colón, de la cual participan autores de nota. Brota como por 
ensalmo el aserto del judaismo, y su biografía se llena de espesas brumas. Es el personaje misterioso, de encubiertas intenciones, que oculta su origen y 
quiere engañar a los Reyes y a la posteridad.

Un autor de la reputación de Carlos Pereyra estampa lo siguiente acerca del descubridor: «¿Cuándo hubo gente buena para Colón? ¿Cuándo no 
abandonó sus empresas? ¿Cuándo no las desgobernó, achacando a los demás sus propias faltas? Jamás confiesa sus yerros, ni reconoce sus defectos, ni 
los enmienda, ni deja de ser egoísta, irascible, injusto, imprevisor, iluso, y, sobre todo, carente de ecuanimidad en la firmeza, razón de que sus justicias 
fueran muchas veces venganzas, sus órdenes gritos de cólera, y de que todo acto de energía acabase en desmayo, como acontece con el impulso pasional 
que se agola. Estas notas son imprescindibles para comprender la obra de Colón, pero no constituyen una biografía del gran explorador. Está virgen el 
campo para un estudio de sus viajes desde el punto de vista psicológico individual».

Escrito lo anterior con la belleza de estilo y el nervio dialéctico que distinguen al gran escritor mejicano, a pesar de ello contiene una estimación 
injusta. El genovés encontró muchos y buenos amigos y proclama a los cuatro vientos su amistad y sus buenas obras para con él, empezando por los 
monarcas, de quienes fué vasallo humildísimo y leal. No puede sostenerse que abandonara sus empresas quien con una constancia ejemplar e inigualable 
persistió durante tantos años en su gran demanda. En cuanto al desgobierno, estamos conformes,- pero no en que achacase siempre sus faltas a los demás.

Confiesa sus yerros encubierta y, a veces, claramente, pidiendo misericòrdia a los Reyes en vista de sus grandes servicios. Respecto al egoísmo y 
restantes adjetivos con los que califica al nauta genovés, algo diremos a continuación. Iluso sí; iluso de la gran ilusión que alimentó en toda su vida,- 
ilusión que dió a la Humanidad el conocim iento de un mundo inesperado e ignorado por su descubridor.

Lo escribimos en otra ocasión. Marino insigne, pero asimismo gobernante desdichado. El claroscuro de la Historia y la verdad exigen com pletar su 
silueta. Repetimos: los mismos que le obedecían ciegamente en el mar, respetando su autoridad y su experiencia, desembarcados, le veían, disminuido, 
sin tino, cometer sucesivos desaciertos Es el caso de los hermanos Porras, sumisos durante la prolongada y azarosa travesía del cuarto viaje. Apenas 
arribados a Jamaica, y tras breve estancia, fraguaron una conspiración. Sabían de las torpezas del Almirante en «La Española»,"que obligaron a los Reyes 
a enviar primero a Juan de Aguado, y luego a Bobadilla y, por último, a Nicolás O vando, privando a Colón del gobierno de la isla.

Por historiadores documentados sabemos que era violento,- que se arrebataba por cualquier contradicción; de naturaleza iracunda, conforme a su 
temperamento sanguíneo, como lo denota su tez blanca «que tiraba a rojo encendido». Recordemos por lo sintomático la escena con Briviesca, en que 
el Almirante, con o sin razón, maltrató de obra al converso. No era dúctil y carecía de tacto para el gobierno de los hombres, acostumbrado al mando 
sin discusiones, hábito dé capitán de nao. Le inquietaba la contradicción. Pensemos en el solemne documento sobre la contineníalidad de Cuba. Sus 
procedimientos eran torpes e inadecuados, con vacilaciones desconcertantes y signos de manifiesta debilidad, que envalentonan a los díscolos, como 
acaeció en la insubordinación de Roldán, donde mostró su impericia admitiendo las imposiciones de les rebeldes, para luego, sintiéndose fuerte, emplear 
procedimientos severísimos que desolaron la colonia, que quizá se hubiera arruinado sin remedio si los Reyes, cuerdamente, no le quitan el mando. Esto, 
claro, nada tiene que ver con los desmanes de Bobadilla, de quien antes de su nombramiento se propalaban excelentes informes.

Mucho se ha tratado acerca de la codicia del Almirante. Buen mercader genovés, hacía sus cuentas sin perder maravedí. Las cartas a su hijo Diego 
contienen su acuciante preocupación por los asuntos económicos. No olvida nada: reclama sus derechos sin írascordar ninguno. Las capitulaciones son 
un modelo de esta previsión meticulosa. Se le acusa, tal vez sin razón, de que arrebatara a un pobre marinero, Rodrigo de Triana, el premio concedido 
a quien descubriera tierra.

En sus relaciones y extensos escritos campea la obsesión del oro y de hallar las especias de Ultramar, que constituyen las riquezas de las naciones 
durante siglos. Sueña con Ofir y las comarcas donde extraían sus tesoros David y Salomón. En este aspecto el descubridor se nos revela de una codicia 
atormentada y extremosa. Sin embargo, no le culpemos,- ella ha sido el móvil de la mayoría de las exploraciones, y ese que podemos calificar provisio­
nalmente de pecado de la sed de oro fué en Colón palanca que impulsó y sostuvo sus anhelos de alcanzar las tierras del Gran Khan.

Aminoremos un tanto esta larva codiciosa. Colón, aparte del lucro personal, perseguía un fin más alto. Quería o io  para la generosa empresa de rescatar 
Jerusalén y el Santo Sepulcro de manos de infieles. Ello nos trae a considerar un rasgo esencial de su carácter: su religiosidad.

Tuvo fe y perseverancia, dos cualidades que sostuvieron su espíritu. Fe en Dios, dispensador a manos llenas de sus beneficios, hasta el punto que en 
arranque místico desdeña la ciencia y proclama que cuanto ha realizado se debe a la intervención divina. Colón, hombre puro de la Edad Media, no 
advierte las complicaciones racionalistas del Renacimiento Su corazón se eleva al Hacedor y de Él espera la dicha y teme, por sus pecados, la adversidad.
El Creador ha fortalecido su ánimo con la perseverancia. Si desfallece alguna vez. el desfallecimiento es momentáneo y pronto se recobra.

Oímos en una conferencia, a la investigadora miss Alicia B. Gould, una sagaz apreciación sobre el descubridor, que haremos nuestra por reputarla 
muy acertada. Una de las modalidades de Colón era la continua queja,- al lado de la cofianza en Dios, el lamento por la persecución injusta. Este persistente 
quejido es el sello de su alma plebeva. Colón, bien se conoce, no era aristócrata de sangre,- no sabe perder,- los rasguños de la vida producen en él los 
ayes dolorosos que exhala de modo incesante, sin dignidad, sin el más elemental decDro. Disimulado, cauto para tantas cosas, no lo fué para el dolor, que 
estalla en él en gritos incontenidos.

Algún escritor moderno ha considerado a Colón un poeta de sublime inspiración. O tros.han enaltecido su religiosidad. En verdad que el relato del 
cuarto viaje es una página literaria de un dramatismo impresionante, y pasajes hay en los escritos del Almirante en que éste nc sólo confiesa la intervención 
del Altísimo en su favor, sino que cree ser un enviado de Dios: «Me abrió Nuestro Señor el entendimiento con una mano palpable, a que era hacedero 
navegar de aquí a las Indias».

El descubridor es por antonomasia el místico de las exploraciones geográficas, un vidente iluminado, el hombre intuitivo y genial que descubre el 
camino del Poniente y sin saberlo revela un mundo. Posee la llama que enciende su ánimo en afán incansable, con energía de titán. El mismo lo cuenta: 
«Me dió (el Creador) la voluntad para la ejecución dello, y con este fuego vine a V. A.». Este fuego divino, esa brasa de amor hacia lo ignoto, sin miedo 
a los peligros del mar tenebroso, ese impulso supremo, produjo el descubrimiento de América.

Omitiríamos algo esencial de la psicología de Colón si no habláramos de-l entrañable amor por su familia, concentrado en sus hijos y hermanes. 
Ignoramos el proceder con su mujer legítima, Felipa Moniz,- no es menester repetir su desvío respecto de Beatriz de Arana. Otras inclinaciones amorosas 
fidedignas no se le conocen.

Sensible a la amistad, era al mismo tiempo muy susceptible. Subido para los trabajos físicos, le afectaron los morales, y sus escritos claman contra la 
injusticia y se queja de sus enemigos, y sus lamentos son de hombre dolido de la suerte y que sólo halla consuelo en la protección divina.

Esta debilidad y enflaquecimiento ante lo adverso le arrastran a proferir expresiones inexactas, a argüir con razonamientos y aun hechos falsos, que 
su fantasía inventa en medio de su extraña alucinación, calificada por algunos, poco piadosamente, de ridicula comicidad.

Son los lunares de la existencia del marino heroico, del genial descubridor, que se consideró español, que defendió la gloria y los intereses de España, 
brillando en toda su vida posterior a las capitulaciones su lealtad a los Reyes hispanos.

Existe un pasaje inadvertido en la «Historia» de De las Casas que consideramos de sumo interés. Hablando de Bartolomé Colón, afirma: «Era hombre 
muy prudente y muy esforzado, y más recatado y astuto, a lo que quería, y de menos simplicidad que Cristóbal Colón». ¿Qué quiso decir el fraile histo­
riador con la palabra simplicidad? Creemos adivinar que alude a la naturaleza bondadosa de Colón. Es decir, proclama al desgaire la bondad del Almi­
rante,- en efecto, el hombre irascible, en medio de sus defectos, en el fondo era un hombre bueno, virtud fundamental que debemos atribuirle.

Malparado sale Colón de las interpretaciones de sus acciones y carácter reflejados en los libros de Pereyra, Marius André, Wassermann y Madariaga. 
Algo poco favorable hemos transcrito de Pereyra, pero su discípulo, el francés Marius André, que escribe una especie de historia novelada, en nuestro 
sentir insulsa y carente de interés, niega al descubridor cualidad alguna y le tacha de cruel, ignorante, testarudo, incapaz para gobernar, mentiroso 
fanfarrón, ingrato y calumniador. Buen rosario de graves máculas que convierten al nauta genovés en un vulgar aventurero de la peor especie. Más justo 
es su maestro, el mejicano Pereyra, que, a vuelta de comparaciones, en las cuales siempre Colón resulta en plano inferior, declara: «Colón era, en realidad, 
un genio, y a pesar de su escasa disciplina sé muestra admirable por sus adivinaciones». Además, le reconoce una pasmosa audacia.

Wassermann parece, según el título de su obra, que ha de explanar una tesis en la cual el Almirante aparezca favorecido p e r simpáticas tendencias 
de su psicología. Pero en el desarrollo de su novela el quijotismo del héroe no se percibe por parte alguna. El novelista alemán describe su afán de esquilmar 
al indio, la sordidez del aventurero que sólo piensa en sí mismo y aguza su talento financiero hasta el punto de contraer nupcias por cálculos recónditos 
En fin de cuentas, el descubridor es para Wessermann un presuntuoso sin fundamento, un cobarde, un ignorante y un alma turbia sólo movida por la 
pingue ganancia. De este modo juzga el libro un agudo crítico como Carbia, que advierte con sagacidad que esto, más que quijotismo, es ánimo judaico.

La tendencia a descubrir el semitismo de Colón para explicar mediante él los pliegues más complejos de su espíritu ha trastornado el recto sentir de 
muchos escritores de nuestros días. Salvador Madariaga, en su biografía de Colón, sufre esta preocupación semítica y quiere explicar por ella el misterio 

e las siglas colombinas, viendo en ellas el triángulo de la càbala. El apelativo de Faraón con el cual le mencionan los frailes de Bobadilla, lo relaciona 
con las «Coplas del Provincial», donde en una estrofa indecente se aplica este remoquete a un converso. Para Madariaga, el gran amigo de Colón, el 
valeroso Méndez, era también converso, como lo denota su afición a las obras de Erasmo, autor preferido de los conversos, tesis probada por Marcel 
Bataillon en su excelente libro

Hay abundantes pruebas de que Colón no amaba a los conversos y éstos le pagaban en la misma moneda. El tergiversar su ardiente deseo de rescatar 
a Casa Santa como un afán judaico sobre la recuperación de Jerusalén para los hebreos, es adelantar en unos siglos el sionismo, de modo anacrónico y 

absurdo. El catolicismo de Colón y su fe sincera y ardiente bien demostrados están en sus escritos y en la amistad con frailes, principalm ente francisca' 
nos, Y basta en su relación epistolar con Alejandro VI y Julio II.

El más ecuánime de los americanistas, el señor Serrano Sanz, ha dicho que el inmortal viajero, «quien tan hondamente grabados tenía los sentimientos 
re ígiosos y tan lleno está de la divinidad, no pudo ser un malvado como gritaban sus adversarios, siquiera no viviese libre de manchas, según han 
afirmado sus entusiastas panegiristas falseando la Historia».

Colón fué el hombre genial de la proeza venturosa que inmortalizó su nombre. Descuellan en su vida virtudes excelsas de religiosidad y perseve­
rancia. Leal a sus Reyes, entrañable con los suyos, amigo sincero y constante, no era el santo que imaginara Roselly de Lorgues. Sujeto a las flaquezas de 
a naturaleza humana, sus mismos defectos, bien patentes, nos lo presentan como una de las individualidades más poderosas e interesantes de la historia 

de la Humanidad.


